
M
an

g o
     

B
A

M
B

A
N

G

es una chica buena 

en casi todo, incluso 

consigue que un tímido 

tapir se sienta como en 

casa en una bulliciosa 

ciudad.

es ese 

tapir. Con la ayuda de 

Mango cada día es un 

poco más valiente.

Mientras vive sus 

aventuras, que incluyen 

un baile, un anillo de 

diamantes y un peligroso 

enemigo, ¿tendrá tiempo 

para su mejor amiga?
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trabajó haciendo 

bocadillos y como 

canguro antes de 

lanzarse a escribir. 

Ahora es voluntaria en 

Beanstalk. Ayuda a los 

jóvenes con la lectura 

y también regenta su 

propia librería. Este es 

su segundo libro.

estudió en la escuela 

de arte de Chelsea y en 

la Royal Academy. Le 

ha encantado dibujar 

desde que era una 

niña y actualmente 

tiene ya muchos libros 

ilustrados. Es la hija 

de Shirley Hughes, 

reconocida autora 

e ilustradora.
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Para Andy, que sabe bailar. Con amor, P. F.
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Una afición 
para 

Bambang
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—El problema son mis pies. No se 

les dan bien las cosas complejas, 

Mango. Además, tengo el hocico 

demasiado ocupado en querer 

probarlo todo y no puedo 

sujetar la batidora con firmeza.

Bambang parecía triste al salir de la 

clase de pasteles y postres de fantasía. 

Tampoco tenía el mismo aspecto de tapir 

de siempre. Sus habituales franjas negras 

estaban llenas de harina y de azúcar glas, 

y una mezcla de chocolate, mantequilla y 

flores de azúcar le cubría la franja blanca, 

el hocico y las orejas. En lugar de sobre 

cómo hacer un pastel, la clase parecía 

haber ido sobre cómo convertirse en uno.

10
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10

Pasteles y postre
s  

de fantasía
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—Lo siento, Bambang. No era la 

afición más indicada para ti. Había 

pensado que quizá te gustaría 

hacer algo mientras yo juego al 

ajedrez, pero creo que es mejor 

que no tenga nada que ver con los 

postres.

Mango, la mejor amiga de 

Bambang, analizó la lista de los 

cursos del ayuntamiento. Los 

había de todo tipo.

Cada jueves por la tarde, 

Mango jugaba al ajedrez en 

una de las salas. Bambang se 

ponía un poco nervioso 

cuando la observaba.

13
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A veces, eso hacía 

que se metiera en líos. 

Justo la semana pasada 

había ocurrido un 

pequeño incidente con el 

dispensador de agua…

—¡Ah! —exclamó 

Mango, con los ojos 

puestos en la lista—. 

¿Qué te parecería 

bailar, Bambang? 

¡Tienes unas patas 

estupendas, y más 

cantidad que la 

mayoría de las 

personas!

—¿Bailar? —dijo 

Bambang—. ¡Sí, creo 

que me gustaría!

13
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Había cursos de diferentes bailes. 

Mango no estaba segura de cuál escoger. 

Después de limpiar a Bambang, lo llevó 

escaleras arriba hacia la clase de ballet, 

que era la que le resultaba más familiar:

—El ballet no es lo mío porque tengo 

piernas de karateca, pero tu complexión es 

distinta.

En una habitación sin muebles y con 

espejos en las paredes, había una fila de 

niños pulcros, con medias y leotardos, 

que se sujetaban a una barra. Mango 

los observó doblar las rodillas, inclinarse 

14 15
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y enderezarse de nuevo al ritmo de la 

música un poco desafinada de un piano.

Una mujer muy erguida, con un moño 

apretadísimo, se movía por la clase 

mirándolos con atención. Sujetaba una 

vara con la que ocasionalmente pinchaba 

las partes de los niños que no estaban 

donde debían. Mango supo enseguida que 

eso tampoco era lo más indicado para 

Bambang. No estaba segura de que tuviera 

rodillas, y mucho menos de que pudiera 

inclinarse.

—Bambang, yo creo… —empezó a decir, 

14 15
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pero antes de que pudiera terminar, 

la mujer erguida los vio y golpeteó 

bruscamente el suelo con su vara.

—¡Vosotros! ¡Niña y bestia! Venid ahora 

mismo a la barra y poneos con vuestros 

ejercicios, por favor.

Esa señora, con su vara, esperaba 

obediencia. Mango y Bambang 

obedecieron.

Pronto desearon no haberlo hecho. 

Mango estaba en lo cierto al preocuparse 
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de que la profesora 

utilizase la vara. 

Pinchó muchísimo a 

Bambang. Parecía que 

tener cuatro patas no 

le daba, por desgracia, 

muchas ventajas. 

Cuando el tapir 

conseguía doblar un 

par de rodillas hacia 

el lado correcto, el 

otro par iba hacia la 

dirección opuesta. 

Parecía que a sus 

piernas les gustaba 

enredarse las unas 

con las otras.
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